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Nueva Ley de Autónomos

YA ESTÁ AQUÍ (O CASI) LA LEY 6/2017 DE 24 DE OCTUBRE DE
REFORMAS URGENTES DEL TRABAJO AUTÓNOMO.

En los últimos años, con motivo de la “crisis” económica, se
ha producido un cierto esfuerzo legislativo para regular lo
que  en  la  “neo-lengua”  política  se  ha  dado  en  llamar  el
“emprendimiento”. Se evitan los términos empresa o empresario,
porque  se  encuentran  socialmente  demonizados.  Nuestros
políticos,  con  la  inapreciable  ayuda  de  los  medios  de
comunicación, han divulgado la imagen de una clase empresarial
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altamente predatoria a la que era imprescindible regular y
controlar desde un estado cada vez más sobredimensionado (más
poder y puestos de trabajo para el colectivo político). Con
esta excusa se ha generado, además, una amplia normativa de
intervención que, en materia laboral, ha provocado que el paro
creciera anormalmente durante la crisis y que la reactivación
se haya realizado mediante la externalización de tareas y
servicios que antes eran estrictamente laborales. Se contratan
empresas  de  un  solo  empleado  (los  sufridos
autónomos/emprendedores)  para  sustituir  a  los  trabajadores
despedidos,  en  lugar  de  realizar  nuevas  contrataciones
laborales. Esto es negativo desde un punto de vista económico
porque  reduce  el  tamaño  medio  de  nuestras  empresas,
perjudicando  la  competitividad  de  nuestra  economía.  Además
supone una gran estafa porque para preservar los derechos de
los trabajadores empleados (sobre todo en los sectores del
IBEX y la Administración pública) se ha creado una nueva clase
social, la de los “emprendedores”, que, siendo trabajadores,
carecen de cualquier clase de derechos laborales. Establecido
lo anterior nos tenemos que preguntar si en lugar de regular
el trabajo autónomo y de usar la “neo-lengua” Orwelliana para
disfrazar el problema, no se debería acometer una reforma
general y honesta que adapte nuestra normativa laboral a la
realidad económica.

Por  otra  parte,  resulta  una  operación  de  puro  marketing
aprobar  en  octubre  una  ley  tan  esperada,  posponiendo  la
entrada en vigor del grueso de la reforma que contiene hasta
el 1 de enero de 2017. Una vez más el marketing político choca
con la conveniencia económica, propiciando que los afectados
potenciales demoren sus decisiones hasta enero, y frenando el
proceso de contratación.

Por último, hay que decir que se ha producido una importante
rebaja respecto de las promesas realizadas por ciudadanos y el
propio Partido Popular. En el ámbito de la cotización se había
prometido regular la exención expresa de alta en el RETA para



autónomos cuya facturación no alcance al mínimo SMI y no se ha
hecho.  Es  cierto  que  existe  una  jurisprudencia  que,  con
exclusión  expresa  para  algunos  sectores,  ha  asentado  una
práctica de la Tesorerías Territoriales en este sentido, pero
 se trata de una mera práctica que puede cambiar en cualquier
momento  y  que,  por  seguridad  jurídica,  hubiera  sido
conveniente consagrar legalmente. También se ha incumplido la
vieja  promesa  de  asociar  las  bases  de  cotización  de  los
autónomos a su volumen de facturación, como sería deseable
para evitar la absoluta desvinculación que existe entre los
beneficios de la actividad y el importe de la cotización. Se
trata de dos aspectos fundamentales porque en la decisión de
iniciar o no una actividad (o muchas veces la de declararla o
no  declararla)  pesa  mucho  el  coste  de  la  cotización,  que
resulta  especialmente  desproporcionado  en  los  primeros
ejercicios. En el ámbito fiscal se había hablado de permitir
la deducción del 30 % de los suministros de la vivienda cuando
se usaba una parte de la misma para trabajar y, finalmente,
esta deducción se ha permitido pero solo sobre el porcentaje
de la vivienda afecto a la actividad. También se había hablado
de  ampliar  a  los  autónomos  el  régimen  de  dietas  por
manutención y estancia, que, finalmente, se ha sustituido por
la mera deducibilidad de los gastos realmente incurridos con
el límite del importe de las dietas.

En cuanto a las medidas que si han sido adoptadas, son las
siguientes:

1.- Reducción del recargo por el ingreso fuera de plazo de las
cuotas de autónomos. Hasta ahora si el autónomo no pagaba su
cuota en plazo tenía un recargo automático del 20 % que pasa a
ser ahora del 10 % si paga en el mes natural siguiente,
manteniéndose  el  recargo  del  20  %  si  lo  hace  con
posterioridad. Nos hubiera parecido más razonable que, como
ocurre con las autoliquidaciones fiscales, los recargos fueran
progresivos incrementándose en un 5 % por trimestre.

2.-  Se  introduce  un  reintegro  parcial,  automático  y  de



carácter indefinido en caso de pluriactividad (50 % del exceso
de cotización) y se mantiene el régimen temporal más favorable
introducido por la Ley 14/2013 de 27 de septiembre.

3.- La cuota mínima de cotización de autónomos societarios
deja de estar vinculada al SMI y se determinará por la LPGE.

4.- Se puede cambiar la base de cotización cuatro veces al año
en lugar de dos veces al año como hasta ahora.

5.- Se extiende la tarifa plana (50 euros mensuales durante
doce meses, en lugar de seis, o el 80 % de reducción en la
cuota si optan por una base superior a la máxima) y se reduce
el plazo desde el alta anterior para obtener la bonificación
que pasa a ser de dos años en lugar de cinco.

6.- Se incrementan las reducciones y bonificaciones de cuotas
a la Seguridad Social para personas con discapacidad, víctimas
de violencia de género y terrorismo.

7.- Se establece una bonificación del 100% de la cuota de
autónomos durante los descansos por maternidad, paternidad,
adopción, guarda con fines de adopción, acogimiento, riesgo
durante el embarazo o riesgo durante la lactancia natural, que
tengan una duración de al menos un mes, y se desvincula de su
sustitución mediante contrato de interinidad. La bonificación
se calcula sobre la base media que tuviera en los 12 meses
anteriores, en lugar de la base mínima.

8.- Se cambia la base reguladora de maternidad y paternidad
que  pasa  a  ser  el  promedio  de  las  bases  de  cotización
acreditadas  en  el  RETA  en  los  6  meses  inmediatamente
anteriores.

9.- Se amplía la tarifa plana a las mujeres que vuelvan a la
actividad por cuenta propia en los 2 años siguientes al cese
por  maternidad,  adopción,  guarda  con  fines  de  adopción,
acogimiento y tutela.



10.- Se amplía de 7 a 12 años la edad de los menores que
permiten obtener una bonificación por su cuidado del 100% de
la cuota de autónomos durante los 12 meses siguientes a la
adopción de esa medida.

11.- Se bonifica el 100% de la cuota empresarial, durante 12
meses, por contratar por cuenta ajena a familiares.

12.- Se amplía la posibilidad de contratar por cuenta ajena a
hijos con discapacidad física o sensorial con un grado de
discapacidad de entre el 33% y el 65%, aunque sean mayores de
30 años y convivan con ellos.

13.- Se reconoce el accidente in-itinere como accidente de
trabajo.

14.- Se compatibiliza el trabajo con el 100 % de la pensión de
jubilación si se tiene un trabajador por cuenta ajena.

15.- Participación de las organizaciones intersectoriales de
los trabajadores autónomos en la gestión de la formación y en
la prevención de riesgos laborales

16.- Constitución del Consejo del Trabajo Autónomo en el plazo
de 1 año.

17.-  Emplazamiento  para  el  desarrollo  reglamentario  del
sistema de cotización a tiempo parcial

18.-  emplazamiento  para  el  desarrollo  reglamentario  de  la
jubilación parcial

19.- Deducción del 30% para gastos de suministro en caso de
trabajo  en  el  domicilio.  En  este  apartado,  como  hemos
anticipado, se ha colado una rebaja de última hora de manera
que “En los casos en que el contribuyente afecte parcialmente
su vivienda habitual al desarrollo de la actividad económica,
los gastos de suministros de dicha vivienda, tales como agua,
gas,  electricidad,  telefonía  e  Internet,  en  el  porcentaje
resultante  de  aplicar  el  30  por  ciento  a  la  proporción



existente entre los metros cuadrados de la vivienda destinados
a la actividad respecto a su superficie total, salvo que se
pruebe un porcentaje superior o inferior”. Se trata de una
reforma tímida pero que al menos clarifica el terreno de juego
marcado por la resolución del TEAC de 10 de marzo de 2015 y
sus desarrollos posteriores. Los autónomos siempre han podido
deducir una parte de los gastos derivados de la titularidad de
la vivienda como son el pago de la hipoteca, el impuesto sobre
bienes inmuebles (IBI), la tasa de basuras o la cuota de la
comunidad de propietarios proporcional al espacio (al número
de metros cuadrados) de la vivienda que se utilice para la
actividad económica. La deducibilidad de estos gastos se apoya
en el hecho de que la vivienda es un bien divisible y, por
consiguiente,  susceptible  de  afectación  parcial.  Este,   a
juicio de la AEAT, no era el caso de los suministros como la
luz, el gas, el teléfono la calefacción y el agua que no son
gastos asociados a la titularidad del inmueble, y que, por
naturaleza, no resultan divisibles. No obstante, la resolución
del  TEAC  de  10  de  marzo  de  2015  modificó  este  criterio
histórico, asumiendo la posibilidad de una afectación parcial
de estos gastos. No obstante, exigía que se acreditara el
porcentaje de afección y rechazaba que esta se produjera en la
misma  proporción  que  la  del  inmueble,  añadiendo  que,
alternativamente,  “podría,  en  su  caso,  servir  un  criterio
combinado de metros cuadrados con los días laborables de la
actividad y las horas en las que se ejerza dicha actividad en
el  inmueble”.  El  nuevo  coeficiente  del  30  %  de  la  parte
afectada del inmueble que se establece en la reforma viene a
establecer  un  criterio  objetivo,  introduciendo  seguridad
jurídica, y liberando al autónomo de la carga de una prueba
casi imposible.

20.-  Se  permite  la  deducción  de  las  primas  de  seguro  de
enfermedad  satisfechas  por  el  contribuyente  en  la  parte
correspondiente a su propia cobertura y a la de su cónyuge e
hijos menores de veinticinco años que convivan con él. El
límite máximo de deducción será de 500 euros por cada una de



las personas señaladas anteriormente o de 1.500 euros por cada
una de ellas con discapacidad.

21.- Se permite la deducción de los gastos de manutención del
propio  contribuyente  incurridos  en  el  desarrollo  de  la
actividad  económica,  siempre  que  se  produzcan  en
establecimientos  de  restauración  y  hostelería  y  se  abonen
utilizando  cualquier  medio  electrónico  de  pago,  con  los
límites cuantitativos establecidos reglamentariamente para las
dietas y asignaciones para gastos normales de manutención de
los trabajadores.

En conclusión, la reforma viene a paliar, pero solo un poco,
el injusto tratamiento que padecía el colectivo de autónomos
respecto  de  los  trabajadores  asalariados  en  materia  de
cotización y respecto de las de las sociedades en materia
tributaria.

 

Fdo. Alberto Berdión Osuna.

Socio Director.

 

 

 

 

 


